
 

 

VISUALIZACIÓN Y VIVENCIA DEL  

MISTERIO DE LA SUCESIÓN APOSTÓLICA 
 

Cádiz, Catedral, 22 de octubre de 2011 

 

    Excmo y Rvdmo. Sr. Nuncio Apostólico. 

    Excmos. Sres. Arzobispos y Obispos. 

    Excmas. e Iltmas. Autoridades Civiles y Militares. 

    Sr. Consejero de Gobernación.  

    Sra. Alcaldesa de Cádiz y corporación municipal. 

    Sres. Alcaldes. 

Amadísimos Sacerdotes. Colegio de consultores, 

diáconos, religiosos, personas consagradas, vírgenes 

consagradas, seminaristas y fieles cristianos laicos. 

Representantes de Asociaciones de fieles, HH. y CC., 

Movimientos y carismas apostólicos.  

Un saludo especial a los familiares, amigos y 

feligreses que han venido desde Madrid acompañando 

a D. Rafael. 

    Hermanos y hermanas. Amigos todos. 

 

 

1.Gratitud y alegría 

 

 Doy gracias a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo por el tiempo que he 

tenido a bien tenerme al frente de esta querida y amada Diócesis de Cádiz y 

Ceuta.  

 

 Doy gracias al Beato Juan Pablo II que me envió y también al Santo 

Padre Benedicto XVI. ¡Gracias! ¡Mil gracias!  

 

 Doy gracias también Sr. Nuncio, y le ruego encarecidamente que le haga 

llegar al Santo Padre Benedicto XVI mi agradecimiento.  

 

 También a todos los diocesanos doy gracias por la estrecha y generosa 

colaboración que me habéis prestado en el anuncio del evangelio desde el 

primer día que llegué hasta el día de hoy. ¡Mil gracias a todos! 

 

 Ahora, forzado por el Espíritu, os invito a que vivamos con una alegría 

indescriptible e inenarrable, y disfrutemos gozosamente en esta Eucaristía, en la 

toma de posesión de nuestro querido Obispo D. Rafael, del acontecimiento del 

misterio de la Sucesión Apostólica, que vamos a presenciar en el marco 

incomparable de esta Santa y Apostólica Iglesia Catedral de Cádiz. 



 

 

 

 Este es un día inolvidable para todos los aquí presentes y para toda la 

Iglesia. La urgente tarea de la nueva evangelización es un gran desafío, y está en 

marcha y tiene futuro en su nuevo Obispo y Pastor, nuestro querido D. Rafael. 

    

2. Misterio de la Sucesión Apostólica 

 

 La Iglesia del Señor que peregrina hacia el Reino en Cádiz y Ceuta vive 

hoy un gran acontecimiento: el misterio de la Sucesión Apostólica. Este misterio 

no solo se visualiza en la figura de los apóstoles y en las palabras que la 

expresan en los textos evangélicos y conciliares, sino también tenemos una 

ocasión singular de vivirlo y palparlo en este momento, en la celebración de la 

toma de posesión del Excmo. Sr. Obispo D. Rafael Zornoza Boy en esta Santa y 

Apostólica Iglesia Catedral. 

 

 La doctrina del misterio de la Sucesión Apostólica es bien conocida por 

todos y se ha vivido en esta tierra e Iglesia a lo largo del tiempo; tras la huella 

de Cristo y de los doce. Dijo Jesús: “Yo he venido para que tengan vida y la 

tengan en abundancia. (...) Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las 

mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre, y 

doy la vida por las ovejas” (Jn 10, 10. 14-15). 

 

 El misterio de la Sucesión Apostólica consiste en una ininterrumpida 

transmisión de la fe apostólica, una cadena cuyos eslabones conectan cada 

presente con el único principio, que es Jesucristo, Buen Pastor.  

 

 Los Padres Conciliares lo han expresado así: “Los obispos, puestos por el 

Espíritu Santo, suceden a los Apóstoles como pastores de las almas. Junto con 

el Sumo Pontífice y bajo su autoridad, han sido enviados para perpetuar la 

obra de Cristo, Pastor eterno” (Concilio Vaticano II, Decreto Cristus Dominus 

2). 

 

 La Sucesión Apostólica comprobada sobre la base de la comunión con la 

de la Iglesia de Roma es, por tanto, el criterio de la permanencia de las diversas 

Iglesias de la Tradición de la fe apostólica común, que ha podido llegar hasta 

nosotros desde los orígenes a través de este canal. 

 

 La Sucesión Apostólica del ministerio episcopal es el camino que 

garantiza la fiel trasmisión del testimonio apostólico, y se visualiza en el marco 

precioso de esta Santa y Apostólica Catedral. Tratemos de vivir la profundidad 

de este acontecimiento.  

 

 



 

 

 

  

 Lo que representan los apóstoles en la relación entre el Señor Jesús y la 

Iglesia de los orígenes, lo representa análogamente la sucesión ministerial en la 

relación entre la Iglesia primitiva y la actual. No es una simple concatenación 

material; es, más bien, el instrumento histórico del que se sirve el Espíritu Santo 

para hacer presente al Señor Jesús, cabeza de su pueblo, a través de los que son 

ordenados para el ministerio mediante la imposición de las manos y la oración 

del los Obispos. 

 

 Así pues, mediante la Sucesión Apostólica es Cristo quien llega a 

nosotros: en la palabra de los apóstoles y de sus sucesores es Él quien nos habla; 

mediante sus manos es Él quien actúa en los sacramentos; en la mirada de ellos  

es su mirada la que nos envuelve y nos hace sentirnos amados, acogidos en el 

corazón de Dios. Y también hoy, como al inicio, Cristo mismo es el verdadero 

pastor y guardián de nuestras almas, al que seguimos con gran confianza, 

gratitud y alegría.            

 

3. Sede y Cátedra 

 

 La Sede de esta Santa y Apostólica Iglesia Catedral, cátedra y lugar del 

Obispo que preside la asamblea litúrgica como Vicario de Cristo, está envuelta 

por la fuerza del Espíritu Santo, en cuya virtud acontece tanto el misterio 

eucarístico como la Sucesión Apostólica. 

 

 Los Obispos, reunidos en torno a esta altar para la celebración eucarística, 

forman parte del Colegio Apostólico, el mismo en todos los tiempos y lugares: 

nos vemos incluidos en la filas de nuestros predecesores, ante quienes reciben 

hoy del mismo Pastor eterno, por el Espíritu, la gracia y la misión que les 

capacita para ofrecer a Dios el sacrificio y para dar la vida por las ovejas.  

 

4. Breve descripción de la Diócesis de Cádiz y Ceuta 

 

 La Diócesis de Cádiz y Ceuta descrita en breves pinceladas, no solo goza 

de ser Cádiz una ciudad trimilenaria, y Ceuta una ciudad bimilenaria, sino que 

también comprende dos mares, dos continentes, tres bahías y tres puertos.  

 

 Dos mares: el mar Mediterráneo y el océano Atlántico cuyas aguas 

procelosas se besan y se abrazan en el Estrecho de Gibraltar.  

 

 La Bahía de Cádiz bañada por el océano Atlántico y colindante con la 

Diócesis de Asidonia-Jerez, reviste unas características muy interesantes; 

 



 

 

 

 La Bahía del Campo de Gibraltar en donde confluyen el mar 

Mediterráneo y el océano Atlántico y limita con la Diócesis de Málaga y de 

Gibraltar, ofrecen notas y características especiales; 

 

 y la Bahía de Ceuta, tiene una situación privilegiada entre dos 

continentes (Europa y África) y dos mares (el Mediterráneo y el Atlántico), y 

está muy cercana a la Diócesis de Tánger en el norte de África. 

 

 Existe también una Zona, llamada La Janda, situada en el interior, que 

comprende una parte de tierra de campiña, regadío y los famosos bosques de 

Alcornocales, y cuya zona se distingue por sus buenas gentes y santuarios 

marianos:  Ntra. Sra. de la Luz (Tarifa), Ntra. Sra. de la Oliva (Vejer), Ntra. 

Sra. de los Santos (Alcalá de los Gazules) y Ntra. Sra. de los Ángeles (Jimena). 

 

 Esta configuración diocesana enriquece y ofrece una imagen de Iglesia, 

plagada de intercambios culturales y religiosos, ya desde los primeros siglos. 

 

 Brevemente añadiría el flujo migratorio que comenzó en el 1994, y 

perdura hasta el día de hoy. El alto índice de paro, sobre todo, juvenil y la 

situación de pobreza, que últimamente Cáritas está atendiendo como en otras 

Diócesis españolas.  

 

 Ya desde los primeros siglos la Diócesis de Cádiz y Ceuta goza de la 

presencia cristiana: 

 

 En Cádiz ya en la época romana visigótica existió una Sede Episcopal en 

Asidonia. Esta Sede desapareció con la invasión de los musulmanes. Tras la 

Reconquista de la Ciudad de Cádiz por Alfonso X El Sabio en 1260, el Papa 

Urbano IX, en 1262, concede la creación de la Diócesis y nombró su primer 

Obispo, Fray Juan Martínez. 

 

 En Ceuta existió desde el siglo IV una comunidad cristiana floreciente, 

descubriéndose en el Istmo, junto a la factoría una basílica, que es el edificio del 

culto cristiano más importante descubierto en toda Mauritania Frigitana hasta el 

momento presente. Ceuta fue en la antigüedad capital de la provincia romana 

Mauritania Frigitana. La Diócesis fue creada en el año 1420 por el Papa Martín 

V. Hoy en Ceuta junto con los cristianos conviven comunidades musulmanas, 

judías e hindú. La convivencia es buena y pacífica sin olvidar la idiosincrasia de 

cada una de ellas.  

  

 

 



 

 

5. “Caminar mar adentro” 

 

 El tener presente esta concisa reseña descriptiva sobre la situación de la 

Diócesis de Cádiz y Ceuta, hizo que, desde el primer momento mi acción 

pastoral estuviera inspirada en hacer esta travesía de siglo XX al siglo XXI con 

una clara intuición que llamé así: “Caminar mar adentro” (Duc in altum); 

caminar mar adentro en esta barca que es la Iglesia, en la que el timón es 

llevado por Jesucristo, Buen Pastor, y junto a Él rema Pedro, y en comunión con 

Él y los apóstoles los Obispos de la Conferencia Episcopal y de las provincias 

eclesiásticas de Sevilla y Granada.  

 

 He realizado esta travesía en comunión, durante casi 18 años, en la que he 

agotado casi dos décadas, una del final del siglo XX y otra del siglo XXI, en las 

que he echado las redes, en el nombre del Señor, en estos inagotables caladeros 

de las tres Bahías y la zona de la Janda. 

 

 Caminar con Jesucristo, Buen Pastor, al final del siglo XX y comienzo 

del siglo XXI ha sido una maravillosa aventura en estas tierras y en estos mares, 

con estas gentes dando a conocer explícitamente a Jesucristo y anunciando el 

Evangelio. 

 

 Os confieso que, aunque la pesca ha sido abundante, no obstante, no 

todos los peces han entrado en la red y hay que seguir echando las redes en el 

nombre del Señor, convencido de que los caladeros no están esquilmados y 

agotados y de que siempre el milagro de la nueva evangelización es obra del 

Señor Jesús, Buen Pastor, eterno Pastor. 

 

 Trabajar así pastoralmente entre estas gentes ilusiona y apasiona, dado 

que ellos entienden muchísimo de la vida del mar, aunque ahora no todos vivan 

del mar; gaditanos y ceutíes son gentes muy trabajadoras, curtidos en los duros 

trabajos del mar, en donde se mueven toda clase de corrientes como ocurre en el 

Estrecho de Gibraltar que registra permanentemente grandes corrientes, une 

continentes y culturas, abre caminos y rutas marítimas, y es una vía indicada 

para hacer la travesía marítima de occidente hacia el oriente próximo.    

 

6. Exhortación final 

 

 Mi querido hermano Rafael, nuevo Obispo en esta amada y querida 

Diócesis. Aprende pronto a remar “mar adentro”, aprende a “echar las redes” en 

el nombre del Señor, y aunque con tu agudo conocimiento de Buen Pastor te des 

cuenta de las dificultades y de que los caladeros presenten síntomas de que 

están esquilmados, o medio agotados, no olvides el secreto de la Iglesia de hoy 

y de todos los tiempos que consiste en echar las redes en el nombre del Señor, 



 

dado que la obra de la nueva evangelización es siempre del Señor.  

 

 Te vas a encontrar, querido Rafael, con muy buena gente: sacerdotes, 

religiosos, religiosas, personas consagradas, vírgenes consagradas y fieles 

cristianos laicos bien dispuestos, preparados y comprometidos. No obstante, los 

problemas no te van a faltar, así unas veces tendrás que animar e impulsar a la 

acción pastoral, otras tendrás que frenar, y otras que corregir y acompañar, pero 

siempre será “buena gente”, como aquí agrada decir, dispuestos a colaborar en 

la nueva evangelización, con su nuevo Obispo y Pastor. 

 

 Me consta que todos están deseosos de tener un “buen Pastor” como el 

que viene en la persona de D. Rafael.  

 

 Querido Rafael, no tengas miedo. Pero no olvides que el Buen Pastor 

sigue siendo Jesucristo y nosotros pastores con Jesús. 

 

 Vivamos este momento del misterio de la Sucesión Apostólica con el 

Espíritu y el aliento que se requiere en estos momentos en esta Santa y 

Apostólica Iglesia Catedral de Cádiz y Ceuta, en esta mañana otoñal de 2011. 

 

 Querido Rafael, ama a esta Iglesia y a estas gentes. Evangélicamente 

hablando, te confieso que merece la pena ser Obispo de Cádiz y Ceuta.  

 

 Que Santa María de África y del Rosario, y los Patronos Servando y 

Germán, San Daniel y sus compañeros mártires, y Santa Beatriz de Silva, te 

acompañen ahora y siempre.  

 
  


